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las generaciones más jóvenes, la historia de Alema-
nia, en gran media desconocida o ignorada por la 
población local. 
A continuación, Louise Douglas, subdirectora 
de públicos, programas y asociaciones, nos pre-
senta el caso del Museo Nacional de Australia. 
Aunque de reciente creación, si bien cuenta con 
una colección cuyos fondos comenzaron a ser re-
cogidos hace cincuenta años por el Gobierno fe-
deral, su propuesta museográfica posterga los 
grandes hitos nacionales y muestra la historia de 
Australia dando voz a colectivos y personas «anó-
nimos» o «desconocidos» para la alta cultura. Hay 
que subrayar el trabajo que viene desarrollando el 
museo encaminado a representar y dignificar las 
culturas aborígenes, fuertemente reprimidas a lo 
largo de la historia de Australia.
Por último, se presenta el proyecto de creación 
del Museo Nacional de Historia, Arqueología y 
Etnología de Cataluña, a partir de los ya existen-
tes museos de Historia y de Arqueología. Un mu-
seo destinado, según Jusèp Boya, comisionado del 
proyecto, a la memoria de Cataluña y a ser «una 
finestra de Catalunya al món, des d’on projectar la 
seva cultura, història i imatge» (p. 135). 
La publicación se cierra con el trabajo de los 
editores de la obra, Xavier Roigé, Jusèp Boya y Ga-
briel Alcalde. Como el primer artículo, se trata de 
un trabajo principalmente teórico acerca de lo que 
son los museos de sociedad y de civilización y de 
sus especificidades. Según estos autores, ese tipo 
de museos se definen por: 1) presentar una museo-
grafía en la que se da cabida a todo tipo de elemen-
tos y escenografías audiovisuales o multimedias; 
2) realizar una aproximación multidisciplinar a 
los temas a exponer; 3) llevar a cabo presentacio-
nes e exhibiciones relativas a cuestiones que inte-
resen a la sociedad, dando prioridad a las exposi-
ciones temporales respecto a las permanentes, y 4) 
ofrecer un espacio que posibilite, facilite y fomente 
los debates y las reflexiones acerca de las actuales 
identidades culturales y políticas. 
Queremos cerrar esta breve recensión subra-
yando, una vez más, que nos encontramos ante 
una publicación de necesaria lectura para todos 
aquellos que estamos interesados, por un lado, en 
la función social que deben desempeñar los mu-
seos en las sociedades, complejas y diversas, ac-
tuales, y, por otro, en el significado cultural que 
esas infraestructuras culturales deben tener en es-
tos tiempos posmodernos. ■ Iñaki Arrieta Urtiz-
berea. Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea
Iñaki Díaz Balerdi
Archipiélagos imaginarios. Museos de la 
comunidad autónoma del País Vasco
Vitoria-Gazteiz: Nerea/Gobierno Vasco, 2010
«Somos nuestra memoria, somos ese 
quimérico museo de formas inconstantes, 
ese montón de espejos rotos.» 
                                               J. L. Borges
Siempre me ha parecido que escribir una recensión 
de un libro es un poco como resumir una película 
de suspense. Los libros hay que leerlos, o no. Y este 
es uno de los primeros. Así que lo más justo que 
puedo decir del libro de Iñaki Díaz Balerdi es que 
debe leerse. Aquí tendría que acabar todo, pero, por 
desgracia, me piden que comente algo más, que lo 
presente, me dicen. Pero sucede que, además, hay li-
bros difíciles de presentar. No es que sean impresen-
tables, salvo en sentido estricto, sino que el trabajo 
de Iñaki es, como suele, pero mucho más en esta 
oportunidad, tan denso, tan conciso y certero, tan 
agudo, que toda pretensión de afinarlo o compen-
diarlo ha de fracasar inevitablemente. En fin, como 
trabajador de un museo, estoy acostumbrado a esas 
derrotas y derroteros, así que, allá voy.
Hemos asistido en los últimos tiempos a una pro-
liferación inusitada de los estudios de museología y 
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sobre museos, en paralelo a la efervescencia gene-
radora de estas instituciones que tan bien glosa 
el autor, más sorprendente aún por el raquitismo 
de nuestras aportaciones a ese ramo de la «litera-
tura especializada» desde siempre. Pero entre ese 
Mato Grosso empiezan a detectarse ya decantacio-
nes y enjundias que irán convirtiendo en hojarasca 
mucho de lo que se ha escrito y publicado en esta 
suerte de desbordamiento teórico-práctico acerca 
de los museos, pues aparecen ya algunas obras de 
referencia capaces de competir con los clásicos del 
extranjero y hasta concienzudas historias y trata-
dos que se ocupan de la biografía museística terri-
torial a escalas macro y microanalíticas, lejos de 
los viejos repertorios panegiristas o descriptivos 
y de las intrascendencias curriculares de tal o cual 
taifa. He aquí un ejemplo del desbroce que permi-
tirá ver el bosque. 
No es preciso presentar tampoco a Iñaki Díaz 
Balerdi y, al menos, me libraré de cometer esa tor-
peza. Desde hace años, más de los que dura la re-
ciente moda de los estudios museológicos y la 
proliferación de los museos que ahora declina, es 
una referencia incansable y fecunda, primero en 
teorizar y estudiar, cuando casi nadie lo hacía, y, 
cuando todos lo hacen, en enjuiciar y cuestionar 
el panorama que tanto conoce y tanto estima. Ya 
trabajando en un museo, ya en la docencia y la in-
vestigación universitarias, pero nunca lejos de ese 
entorno museal que aún le conmueve como a un 
visitante primerizo ganado para la causa. E Iñaki, 
además, se moja.
El tono del libro resulta, por tanto, afín a esa 
personalidad: independiente, sin pelos en la len-
gua, comprometido y dialéctico. Un ensayo, en de-
finitiva, en la plena —montaignesca— extensión 
de ese término, que no solo interpreta y contrasta, 
contextualiza y destripa, sino que, además, diag-
nostica y propone terapia, de grupo en particular. 
Quizá sea este carácter crítico, no casado con nadie 
salvo con su propio y soberano juicio, el que inco-
moda un tanto a la prologuista, a la sazón conse-
jera de Cultura, cuyo tono se diría presto a distan-
ciarse de las opiniones del autor, dejando claro su 
manera «personal y subjetiva» de describir el ar-
chipiélago museístico vasco. Pues bien, he ahí su 
principal valía: entre tanto estudio plano o bien 
pensante, entre tanta filigrana filosófica y de sa-
lón, he aquí el antiguo e imperecedero modo de 
hacer las cosas con el corazón en la mano, el de un 
viejo rockero de esos que nunca dan el concierto 
por acabado.
El libro de Iñaki no abunda en los hábitos y 
manías de la museología libresca, a saber: la reco-
pilación o prontuario o la divagación intelectua-
lizada de escasa aplicación. Estos extremos están 
atados con firmeza por un extraordinario cono-
cimiento del terreno que pisa y una renuncia ex-
presa (y de agradecer) a la antología de museos 
y datos que se encuentran a disposición en otros 
medios o que, si no lo están, tampoco tienen por 
qué aparecer, además de por un descenso a los 
terrenos de la circunstancia histórica, de la co-
yuntura y la disyuntiva, de la interpretación y, 
sobre todo y ante todo, de la extracción de lec-
ciones para enmendar los problemas que tan há-
bilmente revela tal examen. Porque, a pesar de su 
carácter ensayístico (o quizá por eso), este es un 
libro práctico, que revela cuánto debe cambiarse 
y cuánto debe permanecer, que sirve para algo. 
De ahí su interés y el nuestro.
Por comentar algo en el ámbito de lo cuestiona-
ble, pues algo ha de haber en estas líneas, márquese 
el que se me antoja (y he aquí una paradoja tal vez, 
pues en otros casos reclamamos lo que ahora cri-
ticamos) una edición demasiado lujosa: papel de 
alta calidad, despliegue fotográfico prolijo (aun-
que relegado a un capítulo sin texto, mientras el 
texto «huerfanea» de ellas), y aun algo incómoda 
encuadernación y tamaño que hacen de su «sos-
tenimiento lector» algo no tan atrayente como ca-
bría esperar de los medios empleados y su coste. 
Este país parece poco proclive a las ediciones de 
bolsillo, relegadas con frecuencia a los best-sellers 
que resisten el primer empellón de su venta en edi-
ción de lujo, cuando debería, quizá, ser al revés. 
Y más aquí, pues el carácter ensayístico del texto, 
su lectura vivificante y estilísticamente alejada del 
traqueteo sincopado del técnico, pide a gritos una 
edición manejable, de esas que se llevan a cual-
quier parte (un café, un tren…) y que, sobre todo, 
pueden adquirirse por poco dinero y editarse en 
el número de ejemplares que merece (apenas seis-
cientos dice su contraportada). Así como está, es 
de temer que suceda algo por lo que el autor se 
preocupa cuando se interroga, en ese topos litera-
rio, sobre si habrá alguien que lo lea. Merece leerse, 
por eso merecería una edición para todos.
Los epílogos, por otra parte, son útiles, tanto el bi-
bliográfico como el censo museístico (¿por qué el de 
ninguna administración coincide nunca con la reali-
dad?, ¿tan alejada está aquella de esta?), pero de am-
bos podría prescindirse, como sucede con el apar-
tado de ilustraciones, pues el libro se muestra sólido 
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y coherente en las páginas meditabundas destinadas 
a la lectura y a compartir (o no) sus reflexiones.
De ellas hablamos, pues. En la primera parte 
del texto se desarrolla una sucinta historia de los 
museos vascos en el siglo xx, dividida en tres pe-
riodos homologados, diseccionados por la gue-
rra civil y el retorno de la democracia. Gracias a 
ella, reconocemos paralelismos y singularidades 
respecto al resto del Reino, como no podía ser de 
otra manera. Entre los primeros, una historia muy 
ajustada de los vaivenes y creaciones de museos, 
amparada por parcas pero muy significativas cifras 
—¡siete veces más museos de 1975 a hoy que los 
que había con anterioridad!—, de sus malforma-
ciones y asignaturas pendientes, de sus endemias y 
pandemias. Apenas la relativa tardanza del arran-
que del fenómeno museístico, que en Euskadi se 
ciñe exclusivamente al siglo pasado y no se ahonda 
en el xix, como sucede, por mor de la desamorti-
zación en general, con otros territorios, y el emer-
gente papel de la burguesía vasca en el mecenazgo 
del coleccionismo artístico cambian algo un es-
quema aplicable, con matices, al resto del país. En 
definitiva, raigones raquíticos (y excusen la redun-
dancia), el alcorque opresivo del franquismo y un 
abono profuso en el último cuarto de siglo que ha 
dado frutos numerosos y cebados, insoportables 
en gran medida para tan exiguo tallo, para la falta 
de riego que se avecina. ¿Un futuro de frutos caí-
dos o podridos? De eso se trata a partir de ahora.
Entre las especificidades, aparte de las mencio-
nadas, descuellan el sesgo «identitario» (sea esto 
lo que sea) de ciertas propuestas antropológicas, 
los museos de tema o contexto industrial, etcétera, 
y, fundamentalmente, el régimen de dependencia 
administrativo y presupuestario provincializado, 
característico del país, con sus ventajas e incon-
venientes, entre las que la atomización y falta de 
coordinación sobresalen hasta en el título del libro 
y en la condición insular de los museos, no obs-
tante afín a otros lares donde esta se disimula más 
pero tiene similares efectos. Al final, aparte la ca-
suística, dos síntomas comunes a tantos como es-
tamos en este barco: superpoblación y desorden. O 
sea, los platos rotos de esas épocas de dilapidación 
y ligereza que tan cerca están y tan lejos parecen.
La segunda parte del libro tiene una vocación más 
descriptiva, en especial los primeros capítulos, en los 
que el autor, aun cuestionando certera y aviesamente 
las imprescindibles y manidas clasificaciones tipoló-
gicas que luego utiliza críticamente, se dedica a enla-
zar un museo tras otro con trazo impresionista, con 
asertos acerados, punzantes y breves como corte de 
cirujano. Esta acupuntura museal del país, en la que 
los admiradores de Iñaki echamos en falta una ma-
yor extensión argumental de sus certeros juicios de 
valor, empero, si bien contiene la expresión en lími-
tes esenciales, al menos eleva la intensidad, algo que, 
en el terreno de los museos, es de agradecer. Se de-
tiene, poco más tarde, en las formalizaciones arqui-
tectónicas, los usos y abusos de la forma y la fun-
ción de muchos museos y, aunque la fecha del libro 
(2010) le impide comentar centros ya inaugurados 
(como San Telmo o el Balenciaga), no es este obs-
táculo para abordar conocidos y a veces soterrados 
conflictos, disparates y malversaciones que, en una 
antología apurada de la irresponsabilidad adminis-
trativa, pone en paralelo atinadamente con el uni-
verso del fraude y la réplica, como una suerte de Or-
son Welles aplicado al caso. Y no falta, desgranada 
en varios apartados, pero provisto de un lugar para 
su comentario, la reivindicación del papel de esos 
agentes anónimos, casi siempre olvidados o relega-
dos, que han protagonizado con su entusiasmo y te-
són proyectos e iniciativas entre las más interesantes, 
aunque su destino, cumplido o por cumplir, parezca 
arrastrarles, inexorable, hacia la institucionalización.
En fin, una lectura estimulante, provocadora, jo-
cosa en ocasiones, lúcida siempre, que, quizá como 
no puede ser de otra manera, se remite a una parte 
final en la que el autor usa para examinar el pa-
pel de los museos más que nunca la perspectiva del 
usuario, del visitante, pues este es el supremo juez y 
esa debe ser su sentencia, ya que es su razón de ser. 
A tenor de mi propia experiencia, los males de los 
museos son muy similares en toda España (hiper-
trofia, desigualdad, indigencia, eventualidad, aisla-
miento…), y solo de la evaluación de esos achaques 
puede devenir una serie de tratamientos que, en es-
tos tiempos tan distintos a los pasados, permitan 
no solo superar las adversas circunstancias actua-
les, sino afrontar un futuro en el que no nos veamos 
confinados en las mismas trampas. O, como dice 
Iñaki a propósito de los chascarrillos vascongados, 
evitar que contemos siempre el mismo chiste cam-
biando apenas los protagonistas.
Cita muy pertinente el autor a Kenneth Hud-
son a propósito del perjuicio que hacen a sus se-
mejantes los museos innecesarios. Mucho antes ya 
afirmaba Ortega que «la obra de caridad más pro-
pia de nuestro tiempo [era] no publicar libros su-
perfluos». Pues bien, este es no es un libro caritativo, 
y sí un favor a la cultura. Y a los museos. Gracias, 
Iñaki. ■ Luis Grau Lobo. Museo de León
